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I-. QUÉ  SIGIFICA “MISIÓN PERMANENTE”
Cuando hablamos de  “misión permanente”  nos estamos refiriendo  a un acontecimiento  y  a una característica esencial de  la  Iglesia.
“La iglesia es misionera por su misma naturaleza y esta dimensión misionera  nace  del Misterio Trinitario y está dirigida a toda la humanidad “(AG 2)
El Documento de Aparecida nos dice que debemos ofrecer a nuestro pueblo “un encuentro personal con Jesucristo, una experiencia religiosa profunda e intensa, un anuncio kerigmático y el testimonio personal de  los evangelizadores, que  lleve a una  conversión personal y a un cambio  integral” (DA.226
En  un  lenguaje claro y conciso nos ofrece  esta especie de programa: 
     Ser verdaderos misioneros  debe ser.

       -  Nuestro gran ideal,

        - Nuestro programa de vida. 
        - Conocer a Cristo y trasmitir su mensaje será nuestro  gozo. 
        - Seguirle, nuestra gracia,

        - Trasmitir este tesoro a los demás será nuestra  misión.(DA.18)  
La Iglesia está llamada a repensar profundamente  y  relanzar con fidelidad y audacia su misión evangelizadora frente a las  nuevas circunstancias que nos presenta nuestra realidad.  
II.- LA REALIDAD  NOS  INTERPELA
Debemos  considerar y analizar  nuestra realidad,  tanto en su dimensión socio-económica, como en su dimensión  religiosa, ya que la verdadera evangelización siempre es una respuesta, desde los valores del Evangelio, a esa realidad que nos interpela. Lo haremos esto ateniéndonos y limitándonos   a las dos categorías  principales de todo análisis: tiempo y lugar. Es decir, que  analizamos esa realidad  interpelante  desde el “aquí” ( lugar) y en el “ahora” (tiempo presente) 

Principales desafíos de nuestra sociedad:
En honor a la brevedad lo haremos en  forma esquemática y meramente   enunciativa:

· Vivimos tiempos de cambios rápidos y cuestionadotes, tanto en lo cultural,  como  en lo político y en lo económico.
· La palabra que más escuchamos es la de “crisis.” con claras connotaciones de  pesimismo y hasta de  derrotismo.

· La post-modernidad nos invita y nos impele a vivir el presente, mientras los valores éticos  se van  diluyendo en un creciente egoísmo y  relativismo moral: “es éticamente bueno aquello que a mi me conviene…”
· El “tener” vale más que  el “ser” y la apariencia más importante que la 
          realidad. Lo accidental se valora más que lo esencial; lo  efímero más que 
         lo trascendente; lo desechable más que lo imprescindible; la exterioridad, 
    más  que la interioridad y el cuerpo más que el espíritu!!!!
· La convicciones y los compromisos  son débiles mientras  avanzan el   consumismo y un  marcado individualismo  de tipo narcisista.
· Percibimos el  crepúsculo de la razón instrumental  mientras se hacen más    

          presentes toda la gama de los sentimientos  vinculados, en gran parte, a la 
          cultura de la imagen, de lo gráfico y de lo “vivo y lo directo.”
· En el mundo de lo económico lo más grave y negativo es la enorme     

          acumulación de riqueza en pocas manos.  Podemos constatar que el 20% 
          más rico el mundo controla el 80% de los recursos mundiales, mientras el   

          80% más pobre apenas llega a disponer del 20%  de los recursos      

          mundiales. 
· El 1% de la población más rica goza de ingresos equivalentes  al  57% de la población mundial más pobre, lo cual quiere decir que  63 millones de multimillonarios tienen tanto como 2.700  millones de personas.

· Las  100 personas más ricas del mundo acumulan riquezas equivalentes a los ingresos de la totalidad de los países pobres del planeta.

· El ingreso promedio de los 20 países más  ricos del mundo es  37 veces mayor al ingreso de los  20 países más pobres  y  225 super-millonarios poseen, actualmente, tanta riqueza como el 47,8 de la población mundial.
· Las  3 personas más  ricas del mundo tienen tal cantidad de bienes que superan la suma total del PIB de los  48 países más pobres del mundo.

· América Latina, por otro lado,  es la región de mayor concentración de la riqueza del planeta. En los dos últimos años, los ricos incrementaron su fortuna en un 20,4%.
· Bolivia, como todos los sabemos,  sigue debatiéndose frente a los  grandes problemas que  históricamente la han afligido: Desocupación, salarios  bajos, economía informal, contrabando, mono-producción, exportación de materias primas, corrupción, narcotráfico, falta de credibilidad en los políticos…etc.    
      Principales rasgos positivos en nuestra sociedad
A pesar de tantos  problemas de afligen a nuestra  sociedad, podemos también percibir en ella  algunos  rasgos positivos  muy importantes: 

· Vigencia y mayor preocupación por los  derechos humanos.
·  Mayor valoración de la dignidad de las personas. 

· Avances notables en la igualdad de género

· Promoción de los grupos indígenas y alfabetización de los sectores más deprimidos.
· Mayor preocupación por el  desafío ecológico.
· Mayor valoración del cuerpo y todo lo referente a la salud.
· Visión más positiva de la sexualidad.
· Avances en los proyectos de integración  de los países de A.L.
· Aceptación progresiva  del concepto de interdependencia e interculturalidad
· Mayor valoración de los valores  culturales. 

· Creciente autonomía de las personas y mayor  libertad.
· Avances en la democracia participativa.

· Creciente valoración de lo cotidiano y de los productos nacionales..
III.- EL COMPROMISO DE LOS  FIELES LAICOS/AS EN LA MISIÓN 
Los fundamentos  teológicos  que  justifican el compromiso y la acción de los laicos  evangelizadores/as  son muy  claros y los tenemos desarrollados, tanto en el Concilio Vaticano II, como en Aparecida  y en otros importantes documentos de la  Iglesia.
 Juan Pablo II  contrapone la situación de  descristianización  típica del Primer Mundo a la  situación  religiosa de  otros países como el nuestro, donde todavía se conservan vivas las  tradiciones de piedad y religiosidad  popular. Sin  embargo, este rico patrimonio moral y espiritual corre hoy el riesgo de ser perdido  bajo el impacto de  múltiples procesos, entre los que destacan la secularización, la difusión de las sectas, y toda la profunda  crisis de valores.(Ch.L.34)   

Solo una nueva evangelización  puede asegurarnos  el crecimiento de una fe auténtica y coherente en nuestro pueblo. Es lo que  buscamos a través de la “misión permanente”
Los cambios que se han dado dentro de la Iglesia, sobre todo a partir del Concilio Vat.II, han sido  muy  profundos. La teología  conciliar sobre la  Iglesia y sobre el laicado deben orientar el desarrollo  de la “misión permanente” que nuestros Obispos nos proponen:
La  Iglesia, dice el Concilio, es  “sacramento universal de salvación” (LG  1 y 9) para todos lo pueblos y para todas las personas, es el “Pueblo de Dios ”y es una “comunidad de iguales”.   Hay que superar, por lo tanto, la idea tradicional en la que la Iglesia  aparecía  como “sociedad perfecta”  y como una entidad eminentemente  jerárquica  cuando en realidad la jerarquía existe  en función de acompañar y alimentar la fe de los creyentes y no al revés. 
Quiere decir que los  fieles laicos/as  son llamados a evangelizar “no por suplencia” o porque “faltan sacerdotes”, sino por su propia identidad plenamente  cristiana y por su insustituible función evangelizadora. No son “clientela de la Iglesia”, ni “el brazo largo del sacerdote” que no puede llegar hasta muchos lugares.  Son cristianos incorporados a Cristo por el Bautismo que forman el Pueblo  de Dios y que participan en las funciones  de Cristo sacerdote, profeta y rey. Son hombres y mujeres de Iglesia en el corazón de mundo y hombres y mujeres del mundo en el corazón de la Iglesia” (DA 209)
El paso de una Iglesia clerical donde los  laicos/as eran sujetos pasivos a una  Iglesia laical, donde todos los bautizados se sienten responsables de la comunidad eclesial, todavía es un proceso lento  y que encuentra reticencias, no solamente en algunos sacerdotes sino también en los propios laicos.
IV-. PRESPECTIVAS MISIONERAS QUE NOS  PROPONE APARECIDA
La perspectiva misionera que nos propone Aparecida la  podríamos sintetizar así en las siguientes propuestas:
· La persona de Cristo  debe ser, ante todo,  el centro de la vida de cada cristiano. Dice Aparecida:
    
     “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética,  o una gran idea, 
      sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona que da un 
     nuevo  horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DA.243)
· Que  todos los evangelizadores/as  valoren  la fe y la religiosidad  popular (DA.258 y s.)  La “misión” debe  ser  punto de partida para que la fe de nuestro  pueblo madure a través de  una plena inserción en la comunidad ..   
· La Palabra de Dios  es “fuente  de vida para toda la Iglesia y alma de la acción evangelizadora. Desconocer la Palabra de Dios es desconocer a Cristo”.(DA. 247 y s.)
· Se debe insistir  en que todos debemos tomar conciencia  de la común dignidad de hijos de Dios  y  de la común dignidad  como personas. La Iglesia está  al servicio de todos los seres humanos (DA. 32, 104 y s.)
· Las parroquias “células vivas  de la Iglesia”. deben ser “espacios de iniciación cristiana, de la educación y la celebración de la fe, abiertas para la diversidad de carismas, servicios y ministerios, organizadas en modo comunitario y responsable, integradoras de movimientos de apostolado ya existentes, atentas a la diversidad cultural de sus habitantes, abiertas a los  proyectos pastorales y supra-parroquiales y  las  realidades circundantes” (DA  170 ys).

· Las Comunidades Eclesiales de Base son “espacios privilegiados para la  vivencia comunitaria de la fe. Tienen la Palabra de Dios como  fuente de su espiritualidad… Despliegan su compromiso evangelizador y misionero y son expresión visible de la opción preferencial por los pobres” (DA 178 y 179)
· La catequesis  no tienen  que  limitarse a la preparación a los sacramentos.    

· Debe llegar a ser una  “iniciación en la vida cristiana”. La  formación     

     cristiana  tiene que ser extensiva a los adultos,  imitando la formación 
    catecumenal de los primeros  tiempos de la  Iglesia.
          V-. DEBILIDADES QUE DESAFÍAN LA LABOR MISIONERA
· El Documento de Aparecida nos señala que hay  un debilitamiento  generalizado en nuestra  Iglesia que se expresa en diversas formas y actitudes: “Tenemos gran  número de  bautizados pero no evangelizados” (DA.293)
· Es  muy débil el sentido de pertenencia a la Iglesia en nuestros fieles.   

· Predominan las  prácticas sacramentalistas  con gran fuerza de lo tradicional.
· Hay carencia en la formación en los valores del Evangelio.
· Predomina el legalismo y los  moralismos ante la falta de formación de una auténtica conciencia  cristiana  bien formada.      
· Es muy débil el compromiso de los laicos, así como su preparación.
· Las fiestas religiosas van casi siempre acompañadas del alcoholismo y de otros  graves  problemas morales.
· Se da con mucha frecuencia la marginación de la mujer.
· Hay que lamentar la disminución de las vocaciones sacerdotales y religiosas
· Nuestros fieles, por lo general, tienen poco sentido de la trascendencia    
· Ha aumentado el número de católicos que se alejan y se van a otros grupos religiosos.  
· La  fe  que en muchos  fieles queda reducida a prácticas de devoción.

· Hay que pasar de una  Iglesia a la defensiva a una  Iglesia propositiva.
· La catequesis ha estado  casi exclusivamente orientada a la preparación a los sacramentos,  sin llegar a formar en  “una iniciación en la vida cristiana en su globalidad (AP 298)
· Nuestras  parroquias se caracterizan por ser más conservadoras que 
     misioneras.
· En la catequesis y en la pastoral  persisten lenguajes poco significativos para nuestra cultura actual, y en particular, para los jóvenes” (AP 100d) Suele ser más  doctrinal que vivencial.
· A pesar de la buena voluntad, la formación teológica y pedagógica de los 
     catequistas  no suele ser la deseable. (DA.296)
·  Por lo tanto, hay que pasar de una  Iglesia  a la defensiva a  una iglesia  propositiva.
VI-.LA MISIÓN DEBE COMENZAR POR UN “ANUNCIO KERIGMÁTICO”
· El Documento de Aparecida insiste en que la evangelización  debe ser, en primera instancia, kerigmática , es decir un anuncio , una proclama de la ”Buena Nueva”.  Un mensaje breve e impactante, lleno de esperanza  de salvación para todos.
· Si analizamos los primeros  discursos pronunciados por san Pedro y san  Pablo en la naciente  Iglesia, (según nos trasmite el libro de los Hechos de los Apóstoles)  vemos que el primer contacto  con la multitud que se reúne para escucharles, es un anuncio, un pregón, una proclama de salvación para  todos.

· El kerigma es, por lo tanto, una síntesis del plan salvífico de Dios. Su contenido está centrado en la Muerte y Resurrección  de Cristo, anunciada por los profetas  que se nos ofrece como perdón de todos nuestros pecados y como garantía de salvación total.
· Quiere decir que  cuando nos  dirigimos a u público que se dice cristiano pero que o está evangelizado el  anuncio, la predicación no deben ser tanto de tipo doctrinal o moral. La fe del cristiano no es creer en “algo”, como nos dice  Aparecida, sino en “Alguien”, en Jesús, que se constituye para nosotros en el centro y en el corazón de todo el anuncio y de toda la vida cristiana.

· El cierto que aceptar a Cristo plenamente implica consecuencias doctrinales y morales, pero eso se  irá profundizando posteriormente, a través de una catequesis catecumenal   y de un conocimiento más profundo de todo el Mensaje.
La metodología  kerigmática encaja muy bien con la mentalidad actual. Venos, en efecto, cómo, sobre todo los jóvenes:

      .   Privilegian lo  afectivo más que  lo racional; 
      .   lo vivencial, más que lo   doctrinal;

      .   lo concreto, más que lo abstracto;
      .   lo personal más que lo  general….
El kerigma asume  el dinamismo de los testigos que expresan lo esencial de su vivencia y lo testimonian públicamente por  medio de un mensaje  portador de esperanza, de alegría  y de  salvación gratuita para todos.

VI.- LA INSTAURACIÓN DEL REINO COMO GRAN OBJETIVO 
El Mensaje de Jesús se concreta en la instauración del Reino de Dios (Lc 4,43).  El  Reino de Dios está presente en la  persona de  Jesús Resucitado. Con Él y por Él se hace realidad el Reino, es decir, la liberación total y definitiva, en plena  comunión con todos nuestros  hermanos.
Jesús nunca dio una definición del Reino que Él vino a instaurar pero, en su realidad trascendente, el Reino puede ser entendido como la comunión profunda y total de todos lo seres humanos entre sí y con Dios al cual lo ven como  Padre, Abbá, lleno de amor y misericordia para con todos, tanto justos como pecadores.

 Cuando hablamos de  “misión  permanente” queremos decir que se trata de remover y revitalizar la novedad del Evangelio desde un encuentro personal y comunitario  con Jesucristo, que suscite misioneros y testigos en cada uno de sus discípulos como  una exigencia que nos viene dada desde el sacramento del Bautismo y la Confirmación.
Hombres y mujeres que encarnen  en sus vidas le idea de ser misioneros del Reino, protagonistas de una  Iglesia que  quiere renovarse con la fuerza del Espíritu.

     Hombres y  mujeres misioneros que anuncian a un Dios que es amor y que     

     ama absolutamente a todos , que no infunde temor ni amenaza con castigos, a un 
     Dios que siempre perdona y que no es  juez severo y vengativo, a un Dios que 
     ama no solamente a los buenos y sino también a los malos,  a un Dios que no es 
     indiferente ante el dolor,  la injusticia, el odio y la explotación y los  graves 
     problemas de nuestra sociedad, sino que  está siempre cerca de nosotros, a un 
     Dios que no es celoso de  propia  gloria, ni amante  del  lujo y las riquezas , sino 
     que se identifica con  la pobreza y a con los  pobres, a un Dios  que no mira las  
     leyes y las normas  sino el corazón de las personas. 
Debemos  anunciar, por lo tanto,   a un Dios  cuya justicia está condicionada y anulada por el amor y cuya  a un Dios que  ama sobre todo a los pobres y a los 

Pecadores y cuya esencia consiste en amar y perdonar, que  busca la realización que quiere la salvación de todos.
VIII -. INSTRUMENTOS DEL ESPÍRITU DE  DIOS, REBOSANTES DE   

             ALEGRÍA Y OPTIMISMO
“El reto fundamental que debemos afrontar es formar cristianos que  respondan a la vocación recibida y comuniquen por  doquier, con gratitud y alegría, el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra dicha, ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu de Dios, en la Iglesia, para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, adorado, anunciado y comunicado a todos, no obstante todas las dificultades y reticencias. Este es el mejor servicio que la iglesia tiene que ofrecer la personas y a los pueblos” (DA 14)

 “Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro gozo;  seguirlo es una gracia y trasmitir  este tesoro a los demás  es un encargo que el Señor, al llamarnos y elegirnos, nos ha confiado. Con los ojos iluminados por la luz de Jesucristo resucitado, podemos y queremos contemplar  al mundo, a la historia, a nuestros pueblos de América Latina  y cada una de sus personas” (DA 18)

        La “misión permanente” quiere lograr que pasemos:
· Desde un Iglesia a la defensiva, a una  Iglesia propositiva y dinámica.

· Desde  una  Iglesia muy  clerical, a una Iglesia más laical.
· Desde una  Iglesia  conservadora, a una  Iglesia  misionera.
· Desde una  Iglesia  sacramentalista, a una Iglesia anunciadora del kerigma.
· Desde una  Iglesia recelosa frente a la post-modernidad, a una  Iglesia    
              trasformadora de esa misma  realidad.
                                          PREGUNTAS
                           PARA  ANALIZAR EN GRUPOS
-¿Te pareces que es necesaria la misión en nuestra realidad…? ¿Por  qué…?

- La  misión busca  el cambio…¿Cuáles te parecen los cambios más  necesarios?:

                     - En la vida personal de cada uno

                     - En la familia…

                     - En  la Iglesia

                     - En nuestra  la  sociedad

- ¿Los laicos y laicas debe participar  como misioneros…?

                    ¿ Por qué razones…?

                    ¿ Cuáles  podrían ser  sus principales aportes…?[image: image1.png]



